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E S Ú S  Y  L A  N A T U R A L E Z A

MÁS de una vez hemos leido y oído 
en esta época nuestra, como un 
eco de lo que ya dijeron los pri­

meros antagonistas 
del Cristianismo, 
que éste lia sido ta 
causa y  origen dei 
desprecio de la Na­
turaleza, vengada 
más tarde por la 
resurrección  del 
ideal pagano en el 
Renacimiento. Con­
siderando- dicen - 
el Cristianismo ala 
tierra como valle 
de lágrimas, a la 
carne como enemi 
ga dei alma, a la 
belleza como cebo 
de Satanás, mortifi­
có el cuerpo, cerró 
los ojos por no ad­
mirar los esplendo­
res de la Creación, 
cubrió el mundo 
físico con ei suda­
rio lie la penitencia 
y de la muerte. Y 
la Naturaleza, des­
terrada por el espí­
ritu, fué durante 
largo tiempo obje­
to de execración, 
porque el Cristia­
nismo lo reprueba 
en ella todo, basta 
la beldad, ex tin ­
guiendo el amor de 
ella en el corazón 
humano.

Pero es el caso 
que Jesús nos lia 
dejado e jem p los 
notables de todo lo 
contrario, de un v i­
vo aprecio a ia Na­
turaleza, la obra de 
su Padre celestial.

Para la Religión 
no puedeserun se­
creto que la Naturaleza es 1 a obra del Dios 
Creador. Estando perfectamente ordena­
da, no puede adjudicarse a la vil materia, 
que carece de inteligencia y que obedece 
a leyes necesarias sin libertad que supo­
ne razón, la honra insigne de ta Primera

Causa. Siendo esto asi, qué cosa más na­
tural sino que Cristo se entusiasmara con 
la contemplación de tan hermosa obra.

J E S Ú S  Y  L O S  N I Ñ O S  (Dituio<uHoi..)

«Dejad a los niños vtnir a Mí y no se lo impidáis, porque de los tales es el reino de los cielos.»

sacada de la nada por el poder creador 
de su Eterno Padre, admirando su* belle­
zas diseminadas sin limite ni tasa por 
toda ella, en la que se reflejaba el amor 
divino que, como cantó San Juan de la 
Cruz,

M il gracias derram ando 
pasó  p o r  estos bosques con premura; 
y  yén d o los  m irando, 
con  so la  su figura 
ves tid os  los d e jó  d e  su hermosura?

Más todavía. El 
Apóstol nos advier­
te que los atribu­
tos in v is ib le s  de 
Dios se barruntan 
y conocen por las 
cosas visibles (Ro­
manos, 1,20). Y, en 
e fecto, las almas 
privilegiadas en fe 
se elevan natural­
mente a las más su­
bidas cumbres de 
la mistica, arrobán­
dose algunos con el 
éxtasis de sólo ad­
mirar con los ojos 
mortalesdesu cuer­
po las maravillas 
del Universo, crea­
ción estupenda, 
aunque solamente 
considerásemos las 
de este pequel5isi- 
mo mundo que nos 
lleva, átomo perdi­
do en las inmensi­
dades del espacio.

Y  asi, son algu­
nas eminencias de 
la Iglesia, aun de 
aquella que más se 
ha caracterizado 
por su aversión a 
la Naturaleza, las 
que nos dan ejem­
plo de esta admira­
ción. El famoso San 
Agustin sabem os 
que se pasaba las 
tardes contemplan­
do las olas encres­
padas y  tas olas 
mansas desde su 
ventana de Ostia. 
Gustaba a Ignacio 
de Loyola que le 

hablaran las flores en ese delicado len­
guaje, imperceptible al oído humano. «Ca­
llad, les decia, locándolas suavemente en 
la corola con la contera de su bastón; ca­
llad, que ya os entiendo.» Francisco de 
Sales ha empedrado sus obras ascéticas
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de bellísimas comparaciones y  donosas 
imágenes, sorprendidas a la madre Natu­
raleza en la (recuente contemplación de 
la misma.

Pero ninguno como Francisco deAsfs, 
que la llamaba su <hermana>, por ser 
hija de un mismo Padre, Creador y  Due­
ño que él. Gustaba de los países más 
poéticos y  vírgenes, vestidos de Irondo- 
sos bosques, almenados por doradas cres' 
tas de montanas inaccesibles y  regados 
por fontanas puras que, desprendidas de 
la cumbre, bajaban silenciosas o con su­
surrantes murmullos a tributar a los va­
lles, donde abrevaban las mansas alon­
dras, los tiernos recentales y  donde re­
frescaban sus cálices las blancas azuce­
nas, las encendidas rosas y las humildes 
violetas. Su «Himno al Sol» es el mejor 
de sus cantos.

Seguian unos y otros las huellas de Je­
sús, cuya alma humana, exquisitamente 
sensible a las impresiones de lo bello, 
tuvo que vivir extasiada ante la gran obra 
del Padre celestial, del mismo modo que 
su divino entendimiento en la contempla­
ción, no interrumpida un instante, déla 
divina esencia.

Por lo mismo gustaba de hablar al 
pueblo en parábolas (<y sin parábolas no 
les hablaba>), construidas y modeladas 
con imágenes tomadas de la Naturaleza. 
La poesía que entrañan las tiernislmas 
del «Buen Pastor» y  «El Hijo Pródigo, 
las admirablemente sencillas del «Sem­
brador» y  la «Viña» y  otras, en nada cede 
a la de los mejores poemas de que justa­
mente se enorgullece la Humanidad. [Qué 
lienzos más hermosos han inspirado a 
los grandes pintores aquellas encantado­
ras escenas de la vida de Jesús conver­
sando con la Samaritana junto al brocal 
del pozo de Jacob; con Nicodemo a las 
altas horas de la noche al pálido fulgor 
de las estrellas, que tiemblan medrosas 
en las profundidades del firmamento; con 
tos apóstoles por los angostos senderos 
que partían las mieses, ya doradas y en­
sangrentadas, a trechos de amapolas, o 
caminando sobre las olas alborotadas del 
Tiberiades y predicando desde la barca 
suavemente mecida por el Incesante mo­
vimiento del mar en calma; con ios ni­
ños, en fin, los hijos de los hombres y  sus 
delicias de Éi, la aurora de la vida, la be­
lleza más excelsa de todo lo creado con- 
lundida con la belleza increada cuando 
los tomaba en sus manos para abrazarlos 
y  besarlos!...

Cómo gozarla el alma de Jesús anun­

ciando sus verdades, que no pasarían 
nunca, aunque pasen los cielos y  la tie­
rra, desde las empinadas lomas y al abri­
go de algún zarzal o sicómoro, a la mul­
titud recostada sobre la hierba; y  donde 
quiera podian explayarse su corazón y su 
inteligencia de hombre por la magnifi­
cencia de las cosas creadas, «con Él he­
chas todas y ninguna sin Él» (Juan, I, 3). 
¿Preferirla orar en el Huerto de los Oli­
vos, desde donde veia el cielo, mejor aca­
so que en el templo, transformado por los 
fariseos en casa de negociación y cueva 
de ladrones? Para transfigurarse ante los 
discípulos más amados, subió al Tabor, y 
hasta para morir escogió el Monte Calva­
rio. Érale así menos amarga la muerte, a 
cuyo duelo habia de asociarse la Natura­
leza, que tanto amó, que no en los húme­
dos calabozos del pontífice o sobre los 
fríos mármoles del Pretorio.

Cuando quiere que su doctrina penetre 
en las almas de sus oyentes al modo que 
la lluvia tranquila en tierra sedienta, bus­
ca en la Naturaleza imágenes apropiadas 
a aquellas inteligencias incultas y senci­
llas, exornando de esla manera su pensa­
miento para que sea mejor aceptado y 
mejor comprendido. ¿A qué es semejante 
el reino de Dios? «Semejante es al grano 
de mostaza que un hombre sembró en su 
huerto y creció y se hizo grande árbol, y 
las aves del cíelo reposaron en sus ra­
mas.» ¡Cuánta poesía debia ver su enamo­
rada alma en las avesi. ..  ‘ Mirad, mirad 
las aves del cielo; no siembran, ni siegan, 
ni allegan en trojes, y vuestro Padre Ce­
lestial las alimenta. ¿Pues no sois vos­
otros mucho más que ellas?» Y  de los 
pajarillos descendía a ias flores, gala de 
la tierra. «Considerad cómo crecen los 
litios del campo: no trabajan, ni hilan. lY 
qué bellos soni...  Os digo en verdad que 
ni Salomón en el apogeo de su gloria 
alcanzó a vestirse tan magníficamente 
como el más humilde de ellos. Y  es heno 
det campo que florece a la mañana y se 
quema a ia tardel ¡Y Dios los viste!» Otras 
veces se fijaba en los árboles:« Aprended 
de ta higuera una comparación; cuando 
sus ramos están ya tiernos y las hojas 
han brotado, sabéis que está cerca el es­
tío. Pues bien; colegid, por lo que estáis 
viendo estos dias, que el Reino está a 
las puertas». «Yo soy ta verdadera Vid y 
mi Padre es el labrador: vosotros sois los 
sarmientos. Permaneced en Mí. como el 
sarmiento en la cepa, para que deis fruto; 
que, de otra manera, sólo serviréis para 
el fuego.»

Y  amargado constantemente por ia in­
diferencia y desdén a su divina Persona 
de aquel pueblo Incircunciso de corazón, 
les decia tiernamente, sirviéndose del 
ave doméstica que en ninguna casa falta­
ba, y  con cuyos hábitos estaban familia­
rizados, particularmente los pobres: «Je­
rusalem, Jerusalem: ¡cuántas veces quise

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

reunir a tus hijos como la gallina sus po- 
lluelos bajo las alas y lo rehusaste!. . .  Ni 
ellos ni tú quisieron.» Un silencio miste­
rioso solía seguirá estos dulces reproches, 
de seguro que empapándose de lágrimas 
aquellos claros, dulcísimos ojos, en que 
se miran los cielos.

¿Cómo compaginar ahora esta conduc­
ta del Maestro con las caprichosas prác­
ticas de seres indescifrables, cuando no 
estúpidos y tontos, que pasan en algunas 
órdenes monásticas por axiomas y han 
llegado a ser leyes de celdas reducidas y 
ventanas angostas, de techumbres bajas 
y claustros estrechos, de habitaciones y 
conventos, en suma, muy inferiores, por 
su capacidad y menaje, a celdas de presi­
diarlos y a cárceles?... Luz, aire y sol: que 
se respire a todo pulmón. Cielo, horizon­
te, inmensidad en que se recreen los ojos 
y se espacie el ánirao, ya que otros espec­
táculos y vistas les están a esos pobres 
reclusos vedados. Usar de lo que Dios 
nos ha dado a todos los hombres con 
tanta prodigalidad, ¿ha de ser, ni contra 
la altísima pobreza evangélica, ni en per­
juicio de las más austeras virtudes? De 
seguro que la modesta casa de Nazareth, 
de. la Sagrada Familia, poseía ventanas 
sin espesas rejas y terraza conforme al 
estilo oriental para contemplar ei cielo. 
No queramos ser más cristianos que 
Cristo.

Meditemos mucho el Evangelio para 
conocer a Nuestro Seflor como Él quiere 
ser conocido. Con David, et profeta Rey; 
con Job, el paciente patriarca de Idu- 
mea, detengámonos frecuentemente a 
considerar las hermosuras de la Natura­
leza. Pero singularmente, con el Divino 
Maestro, que romperla muchas veces en 
himnos y  loores al Padre, tomándolos de 
los Salmos, para darlegracias por toda la 
creación y enseflarnos a nosotros a subir 
de la contemplación de tanta grandeza 
a la del Padre Celestial. Sta et conside­
ra m irabilia  Def (1).

AOUIRRE D E  ZABALA

(1) «R epósate  y  considera  las m arav illas  de 

D ios.. Job., X X X V II ,  14.

é-SÍteí Mtífea ísíj»« 5«5

Atractivo del culto.
En algunas Iglesias el culto no es más 

que un gran espectáculo, al cual concu­
rre la gente atraida ya por ta suntuosi­
dad de la música, ya por la elocuencia de! 
orador.

En el lago de Garda, en Italia, y desde 
la cubierta de un barco, estaba uno echan­
do migajas de pan, cuando al instante se 
reunió tal cantidad de peces, que casi 
podía decirse que habla más peces que 
agua. Se habian acercado para alimen­
tarse y les bastaba con el pan.

Asi que el predicador dé a sus oyentes 
alimento, todos ellos se agruparán a su 
alrededor, aunque sus sermones sean pro­
nunciados sin las galas de la retórica, que 
no son más que «como el metal que re­
suena o el cimbalo que retine».
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Artistas del Renacimiento.

U
'NO de los más grandes artistas de 

la época del Renacimiento Fué un 
hombre Mamado Miguel Angel. No 

solamente era pintor, sino también escul­
tor, arquitecto y poeta. No importaba a 
Miguel Angel pasarse aflos enla prepara­
ción de una estatua o una pintura. Pero 
cuando terminaba, habia hecho algo que 
hoy la gente de todas partes de la fierra 
se complace en ir a ver.

Hoy. los escultores hacen primeramen­
te su estatua en arcilla, copiándola luego 
en piedra o tundiéndola en bronce, pero 
Miguel Angel no lo hacia así. Tallaba sus 
figuras directamente en la piedra, sin ha­
cer primero un modelo. Era como si viese 
la figura prisionera en la piedra, y recor­
tando la parte que la cubrfa, dejase al 
descubierto la obra de arte.

Un gran bloque de mármol habia sido 
estropeado por otro escultor. Miguel An­
gel vió a David en él, y poniéndo manos 
a la obra, reveló a este joven atleta de la 
Biblia. También hizo una estatua de Moi­
sés sentado, que se conserva en una igle­
sia de Roma, y  cuando uno se acerca a 
ella le parece tan real que se siente como 
en la presencia del profeta mismo. El 
gula dirá al espectador que, cuando Mi­
guel Angel hubo terminado la labor, se 
conmovió tanto por lo que había creado 
que, sintiendo que debia vivir, lo hirió en 
la rodilla con  la  maza, ordenándole: 
«l?arlal> (Habla). Y  entonces el guía le 
señalará en el mármol una rajadura para 
comprobar la veracidad de lo dicho.

El Papa quería que Miguel Angel pinta­
se la bóveda de su capilla particular, lla­
mada la Capilla Sixtina. En un principio, 
Miguel Angel no quiso hacerlo, y se excu­
só al Papa diciéndole que era escultor y 
no pintor, pero el Papa insistió hasta que 
al fin Miguel Angel accedió. Cuatro afios 
vivió en esa Capilla Sixtina casi sin salir 
ni de dia ni de noche. Levantó una plata­
forma debajo del techo y tendido sobre 
eila leía poesías y  la Biblia y trabajaba 
<según se lo dictaba el espíritu». Se en­
cerraba allí y no permitía que entrara na­
die, ni aun el mismo Papa. Quería estar 
solo y que no se le molestase.

No obstante, ei Papa, considerándose 
un ser privilegiado y hallando la puerta 
abierta, en una ocasión entró en la capi­
lla para ver cómo iba el trabajo. En ese 
momento Miguel Angel dejó caer acci­
dentalmente (?) algunas herramientas y 
aquél por poco escapa sin ser golpeado 
en la cabeza. El Papa se enfureció, pero 
nunca más procuró entrar sin ser invitado 
a hacerlo. Miguel Angel vivió casi hasta 
los noventa años, pero mantuvo, durante 
todo ese tiempo, muy poco trato con la 
gente. No podía soportar el verse moles­
tado. Vivía completamente apartado de 
los que le rodeaban.

Rafael íué otro afamado artista italiano, 
contemporáneo de Miguel Angel. Era, sin 
embargo, lo opuesto de Miguel Angelen

casi todo sentido. Éste buscaba la sole­
dad; aquél, la compafiia. Era muy popu­
lar y  estaba constantemente rodeado de 
amigos y admiradores, pues todos le ama­
ban por su genio y modales bondadosos. 
Los jóvenes se aglomeraban en tomo 
suyo, bebiendo sus palabras y  copiando 
humildemente todo lo queél hacía. Tenía 
cincuenta o más alumnos que estudiaban 
y pintaban bajo su dirección, y que siem­
pre salían con él cuando iba de paseo.

Rafael hizo muchos cuadros de Maria 
con el Nifto Jesús, denominados «Madon­
nas», que era casi la única clase de pin­
turas que se hacía en aquel tiempo. Entre 
ellos hay uno especialmente hermoso de 
María con el niño Jesús, que es conside­
rado como uno de los mejores doce cua­
dros del mundo. Fué pintado para una 
iglesia pequeña, pero ahora está en un 
gran museo, donde ocupa una pieza ente­
ra, pues no se considera a otro cuadro 
digno de estar cerca de él.

Raíael murió joven, pero trabajó con 
tanto ardor y perseverancia que ha deja­
do un buen número de obras. Pintaba so­
lamente las partes másimportantes desús 
cuadros, tal vez solamente las caras. Ge­
neralmente dejaba el cuerpo, las manos 
y la ropa para sus alumnos. Éstos se ale­
graban si se les permitía pintar aunque 
fuese un dedo de una obra, en la cual hu­
biese trabajado su amado maestro. Los 
cuadros de Miguel Angel son fuertes e 
imponentes, como se espera de un hom­
bre; los de Rafael, bellos y encantadores, 
como serian los de una mujer.

Otro gran artista de esa época fué Leo­
nardo de Vinci. Era zurdo, peto, no obs­
tante, hacia muy bien muchas cosas. Fué 
artista, ingeniero, poeta y científico. Se 
dice que fué él quien hizo el primer mapa 
del Nuevo Mundo en que éste llevara el 
nombre de América. Pintó muy pocos 
cuadros, tal vez porque hiciera muchas 
otras cosas, pero los cuadros que hizo son 
excepcionalmente hermosos. Uno de ellos 
es «La Ultima Cena>, considerado tam­
bién entre los doce mejores del mundo. 
Desgraciadamente ha sido pintado sobre 
una pared revocada, y al correr del tiem­
po una gran porción del revoque ha cal­
do, junto con la pintura, de modo que 
queda muy poco de la obra original. En 
la mayoría de los casos, Leonardo pinta­
ba a las mujeres sonriendo. Uno de sus 
más íamosos.cuadros es el de una mujer 
llamada «Monna Lisa». Tiene una sonri­
sa enigmática, y la persona casi no dis­
tingue si se le sonríe o sí se ríe de e lla .^

V i r g i l i o  M. HILLYER.

Numerosos pájaros anidan cada prima­
vera en la colosal estatua del Duque de 
Wéllington, en Aldershot (Inglaterra). Se 
han construido nidos entre las plumas del 
sombrero del duque, en la palma de su 
mano izquierda, en una de las mangas, 
bajo la capa detrás de la montura, en la 
oreja del caballo y en el estribo-

Animales de la Biblia,

E L  C A M A L E Ó N
Este curioso reptil, propio de Palestina, 

del Norte de África y de la parte meridio­
nal de nuestra Península, es probable­
mente el cuarto animal de los menciona­
dos en Levitico, XI, 30; sin embargo, no 
todos los autores son de esta opinión, y 
así vemos que la Vulgata supone que se 
trata del topo, en cuyo parecer abundan 
también algunos traductores modernos. 
Como a su debido tiempo veremos, hay 
en hebreo un nombre particular para el 
topo, o más bien para un animal semejan­
te al topo; y  no siendo dicho nombre el 
que en este caso se emplea, he creído más 
lógico suponer que el citado versículo 30 
se refiere al camaleón, siguiendo en esto 
la opinión de Gessenius, Bochart y Ha- 
milton Smith.

El camalón se distingue perfectamente 
de los demás reptiles por su piel seme­
jante al chagrín, sus ojos saltones, que 
pueden moverse independientemente uno 
de otro, y su cola prensil o asidora; pero 
lo más notable es la propiedad singular 
de poder cambiar de color, pasando del 
amarillo al gris y del verde al morado, y 
hasta al naranja.

Los camaleones son seres absoluta­
mente inofensivos. Sus movimientos son 
tan reposados, que para dar un paso em­
plean a veces más de un minuto, es decir, 
el tiempo suficiente para que un caballo 
de carrera recorra un kilómetro. Se ali­
mentan de insectos, especialmente de 
moscas, que cogen con la punta de la len­
gua, una lengua sumamente rara, muy 
delgada, y tan larga, por lo menos, como 
el cuerpo del animal; éste la saca y  la 
vuelve a meter con tanta rapidez, que sólo 
mirándole atentamente puede uno darse 
cuenta del movimiento. La circunstancia 
de poder pasar mucho tiempo sin comer 
ha hecho creer al vulgo que los camaleo­
nes se alimentan de aire, y  es muy posi­
ble que a esta creencia deban los tales 
animalitos su nombre hebreo tinsheineth, 
que se deriva de un verbo equivalente a 
nuestro «respirar».

A. CABRERA,
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C O N S U L T O R IO  B IB L IC O

E a  es ta  s e c d ó n  con tes tarem os las  p regu n tas que 

se  n os  envíen  s o b re  asuntos b íb licos.

P reg u n ta s  re c ib id a s .

8. «Mas ahora, el que tiene bolsa, tóme­
la, y  también ia alíorja, y el que no tiene, 
venda su capa, y compre espada.» ¿A qué 
obedece este mandato?¿Era obligatoria la 
espada en las clases humildes? El após­
tol Pedro la tenia cuando hirió al siervo 
del Pontificp; mas San Pablo dice: «Las 
armas de nuestra milicia no son carna­
les.» ¿Cómo armonizar estos dos textos? 
Laura Martínez, Madrid.

Respuesta.

En lo que dice Nuestro Sefior en Lu­
cas 22, 36; «Mas ahora el que tiene bol­
sa»,etc.,son palabras muy enfáticas «mas» 
y  «ahora». Éstas indican que va a haber 
nuevas condiciones. Cuando envió a sus 
discípulos sin bolsa no les había faltado 
nada. Mas ahora, en las nuevas condicio­
nes, sin la presencia corporal de Cristo, 
tendrían que vivir por le, esto si, pero 
también tendrian que asociar a su fe 
prudencia, tendrian que afladir a su íe el 
uso de los medios ordinarios para pro­
veerse de alimento y defensa. No tendrian 
que dejar el arado como San Isidro ni les 
convendría dejar la caja sin cerradura. El 
Salmo 127 en que se dice que Dios a su 
amado dará pan en el sueño, sin ansiedad 
innecesaria por su parte, va acompañado 
del Salmo 128 en que se habla de comer 
del trabajo de las manos, las manos que 
han trabajado para ganarlo. A  este prin­
cipio obedece el mandato. Los evangéli­
cos no pueden vivir por fe sola en cierto 
sentido; tienen que vivir por el trabajo, 
si no quieren deshonrar el buen nombre 
que fué invocado sobre ellos. (Sant., 2,7.)

En cuanto a comprar una espada, no 
hay que tomar tal mandato literalmente. 
Algunas veces hay que expresar una idea 
con cierta paradoja o con cierta exagera­
ción para que penetre en nuestro enten­
dimiento. ¿Vamos a ver a los evangélicos 
ceñíaos de espadas en la Puerta del Sol? 
¿Habrá necesidad de que vengan guar­
dias civiles para «cachearíos» en la calle 
de Trafalgar?

Pedro había descolgado su espada en 
su casa de Capernaum para llevarla como 
otro galileo cualquiera, pero no porque 
fuera obligatorio llevarla, ni porque su ca­
rácter era turbulento como el délos de­
más galileos, y  la había traído a Jerusalén 
por loque pudiera suceder. Valerosamen­
te trató de defender a su Maestro, y debe­
mos alabarle por esto. ¿Quién de nosotros 
no habría hecho tanto? Pero se equivocó. 
San Pablo en las palabras citadas habla 
como cristiano y como sabio. Toda clase de 
medios carnales usados para promover la 
causa del Evangelio, como astucia, ocul* 
tar la verdad, emplear el cohecho, la fuer­
za, etc., son un error muy grande. Si no 
hubiera intervenido Nuestro Señor en la 
hazaña de Pedro, habria ésta terminado 
en una matanza.

Con el uso de un poco de imaginación 
no será difícil armonizar los textos cita­
dos. Se sugiere también con el mismo 
propósito el uso de Efesios, 5,15:«Mirad 
cómo andéis, no como necios, sino como 
sabios».

G u i l l e r m o  DOUGLAS
M adrid . 24 de M a yo  1026.
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Noticias del Extranjero

Suiza.

El paslor Irlet, de Berna, acaba de reci­
bir un origina] regalo en agradecimiento 
a los servicios prestados a los muy nu­
merosos n iños húngaros acogidos en 
Suiza.

La juventud húngara, como homenaje, 
le ha regalado un cachorro de oso. El se­
flor Irlet ha cedido el regalo a la juventud 
de Berna, cuyos exploradores le transpor­
taron con toda solemnidad, montado en 
un carro tirado por ellos, a la jaula donde 
continuará su vida.

Finlandia.

Este pais llama actualmente la atención 
del mundo cristiano, pues en su capital, 
Helsingfors, se reunirá este verano la 
XIX Conferencia universal de las Uniones 
Cristianas de Jóvenes. Tal país ofrece la 
particularidad de ser la nación más ge­
nuinamente protestante. En una pobla­
ción de 3.364.807 habitantes, el 93 por ICO 
es de confesión luterana. Los ortodoxos 
griegos son 54.000; los bautistas, 5.CC0; los 
metodistas, 1.000, y  los católico-romanos, 
440 en todo y para todo.

La obra de las Escuelas Dominicales 
evangélicas está muy desarrollada. De 
un total de 580.000escolares, asisten a es­
tas escuelas 195.000 entre muchachos y 
muchachas, en 20.000 escuelas. La Unión 
Cristiana de Jóvenes cuenta con 215 Unio­
nes locales y 8.800 miembros. Consuela 
saber que tanto desde el punto de vísta 
politico y social, como desde el de los 
derechos de la mujer,la Finlandia es uno 
de los paises más adelantados.

Marruecos.

El pastor Serfass, de Casablanca, cape­
llán militar, ha inaugurado recientemen­
te la nueva capilla protestante de Maza- 
gán, en presencia de las autoridades civi­
les y militares. El protestantismo hace 
buen papel en Marruecos, puesto queel 
citado es el décimo lugar de culto que 
acaba de establecerse. Los ottos se en- 
cuentran en Casablanca, Rabat, Kenitra, 
Fez, Marrakechs, Meknés, Oudjda, Petít- 
jean. Tazza y Tánger.

Recom iende a sus am igos 

mm" E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

CUARTO CONCURSO

d e «E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A ’

E s p a ñ a  Ev a n g é l ic a  a b re  un con cu rso  
q u e  e sp eram o s  será  d e  e sp ec ia l in terés  

para to d o s  lo s  am a n te s  d e  la  b u en a  p o e ­
sía re lig io sa , m u y n u m erosos , sin duda, 

en tre  n uestros  le c lo re s .
Se  ad ju d icarán  p rem io s  a  tas  tres  m e ­

jo re s  s e le cc io n es  d e  d ie z  p o e s ía s  r e l ig io ­
sas q u e  se  a ju sten  a  la s  s igu ien tes  c o n d i­

c ion es:
1.* L a s  d ie z  p oes ías  h ab rán  d e  ser de  

d ie z  au tores  d ife ren tes , to d o s  e llo s  fa l le ­
c idos . y  p erten ec ien tes  a d ife re n te s  é p o ­

cas, en  cu a n to  s ea  p os ib le .
2.” L o s  asun tos d eb erán  ta m b ién  ser 

d iferen tes , re co m en d á n d o se  igu a lm e n te  
la  m a y o r  v a r ie d a d  d e  m e tro s  y  estilos .

3.' T o d a s  las p oes ía s  d eb erá n  ser, p o r  
su tem a  y  p en sam ien tos , d e  ta l  carácter, 

qu e se  le a n  con  p la c e r  y  p ro v e ch o  p or 
lo s  c r is t ia n o s e v a n g é lic o s , p o r  estar lib res  

d e  id ea s  su pers tic iosas  y  errón eas . A fo r ­

tu n adam en te , las m e jo res  p o e s ía s  r e lig io -  • 

sas e sp a flo la s  son  d e  p ro fu n d o  sen tid o  
cr is tian o . í

4.° L o s  concu rsan tes  d eb erán  in d ica r  a l 

e n v ia r  la s  cop ias  d e  las d ie z  c o m p o s ic io ­
nes e le g id a s , e l n o m b re  d e  lo s  au tores  y  

e l lib ro  o  p e r ió d ic o  d e  d on d e  han  cop la - 
d o  cada  una, d e ía l la n d o  títu lo  y  fech a  d e  

lo s  m ism os, s iem p re  qu e sea  p os ib le .
£  5.‘  P o d rá n  to m a r  p a rte  en  es te  con cu r­

so  to d o s  los su scrip tores  d e  E s p a ñ a  
E v a n g é l ic a , ta n to  d e  E sp a fla  c o m o  d e  
A m ér ic a , y  y a  sean  su scrip to res  in d iv i­

dua les  o  to m e n  e l p e r ió d ic o  d e  a lgu n o  de 
lo s  su scrip tores  d e  p aqu etes .

6.* L a s  s e le cc io n es  d eb erán  en v ia rse  a 
la  R ed a cc ió n  d e  E s p a ñ a  E v a n g é l ic a  an ­
tes d e l 30 d e  S ep tiem b re  d e  1926, escrita s  

en  cu artilla s  p o r  un s o lo  la d o  y  en  le tra  
lo  m ás c la ra  p o s ib le . A  cad a  s e le cc ió n  

d eb e rá  a co m p añ a r un so b re c ito  c errad o , 
d en tro  d e l cual v a y a  e l n o m b re  d e l c o n ­
cu rsan te  y  en  la  p a rte  e x te r io r  d e l sob re  

e l lem a  p or e l cual h a ya  d e  ser c o n o c id a  
la  s e le cc ió n  hasta  q u e  e l Ju rado  c a lif ic a ­

d o r  a d ju d iqu e  lo s  p rem ios .

C om o  n uestros  le c to res  h ab rán  p od id o  
obse rva r, s e  p rem ia , n o  tan to  la  s e le cc ió n  
d e  la s  d ie z  m e jc re s  p oes ías  r e lig io sa s  en 

le n g u a  esp a flo la , co sa  q u e  s e r ia  m u y d i­
f íc il d e  ca lifica r, com o  e l m e jo r  con ju n to  
de d ie z  p oes ia s  tod as  e lla s  buenas. Y  para 
ca lif ic a r  e s te  con ju n to  se a ten d erá  a la  r i­

q u eza  y  v a r ie d a d  d e  id ea s  y  es tilos  qu e 
entren  en  la  se le cc ión , s iem p re  e x ig ié n -  |

d ose , p o r  supuesto, qu e la s  p oe s ia s  esco - }
g id a s  sean  cada  u n a  d e  p o r si d e  v e rd a - ’

d e ro  m érito .

Se adjudicarán tres premios: un pri­
mer premio de 100 pesetas; un segundo 
premio de 50, y un tercero de 25.

El Jurado calificador estará compuesto 
por los Sres. D. Enrique Lindegaard, don 
Angel González del Rio y  D. Claudio 
Gutiérrez Marin.

Ayuntamiento de Madrid
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DE A C T U A L I D A D
Unas preguntas a «E l D ebate».

El diario clerical E l Debate está lleno 
de alborozo por el privilegio que le ha 
cabido en suerte de ser uno de sus redac­
tores, el presbitero Grafia, de los que for­
man parte del séquito oFiclal que acom­
paña at cardenal de Toledo en su viaje a 
Chicago, para asistir at Congreso Euca­
ristico que va a celebrarse este mes en la 
importante.urbe norteamericana. Real, 
mente, el caso no es para menos, y gra­
cias alSr. Grana sabremos todo cuanto alli 
pase.

Nosotros nos alegramos sinceramente 
de las cosas que ya se anuncian, porque 
ello viene a demostrar lo que tantas ve­
ces hemos diclio: que en tos países pro­
testantes es donde existe la más amplia 
libertad religiosa y el mayor respeto a 
las creencias y  a los cultos. iCuándo po­
dremos decir otro tanto de nuestra queri­
da España!

Pero deseamos fiacer unas preguntas a 
E l Debate-. Supongamos que por una cir­
cunstancia cualquiera los protestantes del 
mundo, que son algunos millones, y  des­
de luego la mayoria en algunos paises, 
como en los Estados Unidos, quisieran 
celebrar uno de sus Congresos mundiales 
en alguna ciudad de Espafla, por ejem­
plo, en Madrid. ¿Encontrarían los protes­
tantes del mundo aquí, en España, las 
mismas facilidades, el mismo ambiente 
de tranquilidad y bienestar para celebrar 
su Congreso que los católicos romanos 
van a encontrar en Chicago para celebrar 
el suyo? ¿Serian recibidos aquí los pro­
testantes con la misma cordialidad con 
que van a serlo los romanos en Estados 
Unidos? ¿El Gobierno de Espafia dispen­
sarla a las altas dignidades de la Iglesia 
protestante mundial las mismas atencio­
nes que el Gobierno de Estados Unidos 
va a dispensar a las altas dignidades de 
la Iglesia romana?

Si El Debate tiene la amabilidad de 
contestarnos a estas preguntas, nos con­
sideraremos muy honrados y  agradecidos.

Domingo  DE RAMOS. 

m

Paz, miseria, romanticismo.
He visto unos pasquines bicolor, tonos 

nacionales, sangre y oro, homenaje al 
presidente del Consejo de Ministros. Ex­
citación para que las mujeres españolas 
manifiesten la esperanza de que termine 
«para siempre la pesadilla de Marrue­
cos».

No sabemos quién ha sugerido tal Idea. 
Nos parece bien. Quisiéramos que las 
mujeres no lueran solas, que las acompa­
ñaran ios hombres y los niños. Todo lo 
que alienta, V lo que no alienta. Hasta 
los adoquines de las calles.

Ea uno de los últimos Consejos de mi­

nistros germinó otra idea: la de favorecer 
a los protfEicos. Muy bien pensado. Pero 
no caigamos nuevamente en el ridlculo- 
En el ridiculo del retiro obrero, que a los 
sesenta y tantos anos concede de pensión 
una peseta diaria. ¡Una peseta en estos 
tiempos! Lo suficiente para alquilar un 
puesto de pedir limosna.

No es gran alivio cédula de última cla­
se por tener ;diez hijos! Y  supresión del 
descuento. Y  exención del de inquilinato 
en pasando de diez. Desde el décimo- 
quinto nene, aumento del 10 por 100 del 
sueldo en cada vástago.

Pero... ¿hay todavía valientes que se 
atrevan a tanta prole?

Otra ídeica: et centenario det romanti­
cismo.

Desde el punto de vista de nuestra so­
ciedad positivista, e l romanticismo es 
mucho más antiguo que madame Staël y 
Juan Jacobo. Fueron románticos todos 
los mártires- También los comuneros de 
Castilla. Antes del siglo xix hubo muchos 
románticos. Muchos, en la pasada centu­
ria. Los hay todavía. Todos los que viven 
aferrados a un ideal espiritual son román­
ticos. Lo somos nosotros, los protestan­
tes, llenos de fe en que algún día triunfe 
aqui el verdadero Cristianismo.

L. V.
«

Respeto para todos.
Si son ciertas las declaraciones que a 

un periodista acaba de hacer el nuevo 
dictador portugués sobre la cuestión re­
ligiosa, pueden estar de enhorabuena 
nuestros muy queridos hermanos los 
evangélicos de Portugal.

La información de referencia asegura 
que Gomes da Costa tiene el propósito de 
que su Gobierno respete todas las creen­
cias; anunciando, naturalmente, un trato 
especial para la religión católico-romana, 
por ser ésta — dice — la de la mayoría 
del pueblo portugués.

Creemos que esto del trato especial no 
debe importarles mucho a los amigos 
evangélicos de aquel país, siempre que 
sea cierto lo del respeto a todas las creen­
cias. Y  con este respeto seguramente se 
conformarán—los protestantes de los paí­
ses católicos nos conformamos con bien 
poco — los protestantes portugueses.

Supongamos que en la nación herma­
na ocurre uno de esos atropellos que por 
casualidad ocurren tantasveces y del que 
resulta victima un ciudadano disidente. 
Pues inmediatamente que el caso llegue 
a ia superioridad, ésta resolverá en justi­
cia atendiendo al atropellado y depuran­
do toda clase de responsabilidades. ¿Que 
una entidad evangélica tiene necesidad 
de dirigirse al Gobierno en demanda de 
algo que considera lícito y razonable? La 
petición será prontamente atendida o

sencillamente contestada. No otra cosa 
se desprende de las declaraciones del ge­
neral Gomes da Costa. Y  un general no 
puede faltar a su palabra.

Porque existiendo de hecho el respeto 
a todas las creencias, ¿cómo han de tro­
pezar con mil dificultades para abrir un 
local los protestantes lusitanos? Ello no 
será posible. Ya  veréis cómo inaugurar 
una capilla evangélica en Portugal ha de 
ser, por lo menos, tan fácil como abrir un 
comercio cualquiera.

Amantes de la libertad religiosa y por 
el gran cariño que nos inspiran nuestros 
hermanos portugueses, felicitémonos por 
el respeto que han de disfrutar en el nue­
vo régimen político de su nación. Y  ya 
que fué El Debate el periódico que publi­
có la referida información, y siempre se 
distinguió el jesuítico diario en perseguir 
a quienes no opinan como sus inspirado­
res, brindamos a éstos nuestro modesto 
escrito y esperamos — sentados, por su­
puesto — que E l Debate no vuelva a pro­
nunciarse en contra del respeto a todas 
las creencias religiosas.

ALEX

6»^? m  

A  título de curiosidad.

He aquí algunos de los trabajos de E s ­

p a ñ a  E v a n g é l i c a  que hemos visto últi­
mamente reproducidos en nuestros cole­
gas de América;

En La Estrella de la mañana, de Mara­
caibo, ta poesía de Carlos Araujo, «Cuan­
do quieras»; el articulo de Manuel Boro- 
bia, «El secreto de nuestros triunfos», va­
rias noticias del extranjero y algunos edi­
toriales de actualidad.

En El Heraldo Cristiano, de Chile, la 
poesía de Laura Martínez, «¿Dónde está 
Dios?»

En La Las Apostólica, de Texas, la poe­
sía festiva de Alejandro Campo, titulada 
«Vigilia».

En Renacim iento, de Lima, <Hay que 
ayunar» y «¿Es inspirada la Biblia?», ar­
tículos de Luis H. Ponzoa y Carlos Atujo, 
respectivamente.

En La Voz Bautista, de Chile, «¡Nevan­
do!», poesia de Laura Martínez, y «¿Son 
completas las Biblias protestantes?«, de 
«Evangelicus>.

En Et Mundo Cristiano, de Méjico, «El 
conocimiento de Cristo», por Joaquín 
González Molina, y  «Año Nuevo», poesía 
de Carlos Araujo.

Y  en El E v a n g e lis ta  Cristiano, de 
Aguascalientes, la poesia de Gutiérrez 
Marín, titulada «Felices ellos».

También hemos visto reproducido en 
El Mensajero Bautista, de Barcelona, el 
soneto «La Blblia>, de Juan de Dios Sán­
chez.

P ró x im o  a  t e r m in a r  el p r im e r  s e ­
m e s tre , e s p e ra m o s  d e  n u e s tro s  
a m ig o s  no  o lv id e n  r e n o v a r  s u s  

a b o n o s»

Ayuntamiento de Madrid
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DE BÀRCELONAÌ
Otros signos de actividad evang-élica. — Anhelos de sosteni­
miento propio y esfuerzos por propios locales. — El «Día de 

la Madre». — Una visita muy agradable.

Indicábamos en la carta anterior al- 
gunos hechos que demuestran la po­
tente vitalidad de la obra evangélica 
en esta gran urbe, y  no podemos callar, 
a este propósito, lo que hemos visto en 
estos primeros dtas y que tan profunda­
mente nos ha impresionado, y  es el es­
fuerzo tenaz y  entusiasta con que las 
iglesias procuran ayudarse en su soste­
nimiento propio. Por los datos y  reieren- 
cías que me proporcionan puede asegu­
rarse, sin que ello implique ofensa o me­
nosprecio para las demás, que bien sabe­
mos hacen cuanto pueden en este senti­
do, que las iglesias barcelonesas, en g e ­
neral, van a la cabeza de las primeras en 
el trabajo por la independencia económi­
ca. Podrá quizá atribuirse buena parte de 
este resultado a la mayor potencia finan­
ciera que, por regla general, tienen los 
hermanos catalanes en comparación con 
los demás; pero siempre resulta a su 
favor una buena dosis de generosidad y 
de interés por la obra, sin lo cual nada 
vale por si el dinero, que, como dice el 
refrán, «más hace quien quiere que quien 
puede>.

Admira, en efecto, ver cómo contribu­
yen estos buenos hermanos a las necesi­
dades locales de sus respectivas iglesias, 
que representan importantes sumas de 
gastos, para los cuales son muy escasas, 
relativamente, las ayudas de los extran* 
jeros. Téngase en cuenta, para apreciar 
el sacrificio de los evangélicos de Barce­
lona, que aquí se carece de locales pro­
pios, y que los alquileres, tan subidos, a 
más de los servicios, instalación y funcio­
namiento mejor dotados en general, ha­
cen costoso el sostenimiento de las igle­
sias; y, sin embargo, todavía piensan en 
llegar, a fuerza de sacrificios y  de traba­
jos personales, a la adquisición de edifi­
cios propios,que es el gran problema y la 
más urgente necesidad de esta obra. El 
hermoso ejemplo de los hermanos de la 
vecina ciudad de Sabadell. levantando 
casi exclusivamente con su propio esfuer­
zo un bonito y espacioso templo, como 
luego otro los de Tarrasa. tiene inflama­
do el celo de estos de Barcelona, y no 
tardará seguramente muchos meses en 
que se empiece a ver levantarse en la 
gran ciudad el primer templo evangélico 
espaflol, y  luego otro y  otro, hasta que 
pueda tenerse cumplida esta natural exi­
gencia déla obra de evangelización.

Claro que para tamafla empresa cuen­
tan con la simpatia, con la oración y con 
la asistencia generosa de los hermanos 
de fuera, a quienes apelarán. Y  ¿cómo se

podrán negar a esta cristiana cooperación 
los que, aun requeridos por propias ne­
cesidades apremiantes, tendrán que ver 
en este problema de Barcelona evangéli­
ca un asunto deprimerà magnitud, quea 
todos, en cierto modo, afecta, porla re­
percusión que ello podría tener para el 
mejor desarrollo de la obra evangélica 
en Espafla? «

»  »

La nueva institución del «Día de la Ma­
dre*, en Barcelona, ha sido recibida con 
mucha simpatía, y no dudamos alcanzará 
en afios sucesivos gran importancia. En 
varias iglesias se celebró dicho día con 
fiestas especíales muy concurridas y  ani­
madas, siendo la nota más celebrada en­
tre tos extraños, por su conmovedora sig­
nificación, la presencia de los hermanos 
en los actos realizados con tal motivo, con 
la rosa ro ja  los que gozaban del privile­
gio de tener madre, y  la rosa blanca los 
que habían tenido la desgracia de perder­
la. La fiesta «de la Madre» en la Unión 
Cristiana de Jóvenes fué en extremo sim­
pática por la serie de proyecciones que 
se dió de diferentes cuadros de artis­
tas afamados, representando los momen­
tos más dulces e interesantes de la vida 
del hogar, en el que la madre es reina, 
mártir y sublime dechado de abnegación 
y amor.

•  *

Al mencionar la Unión Cristiana deJó- 
venes de Barcelona quedo con ganas de 
hablar a los amables lectores de E s p a ñ a  

E v a n g é l i c a  de la meritísima labor de 
esla simpática institución, que aunque 
también carece de local apropiado, se es­
fuerza tanto en cumplir sus altas finalida­
des, pero esto requiere más espacio y será 
objeto de la próxima, en la que al propio 
tiempo hablaré algo de otra institución 
no menos benemérita en esta ciudad: la 
enfermería evangélica.

Ahora quiero terminar esta caita con la 
noticia de que tuvimos días pasados el 
gran gozo de recibir la visita de nuestro 
buen hermano D. Miguel Andueza, que 
acompaflado de su ainada esposa y sus 
tres bellas hijas, ha venido de la Argen­
tina, donde vive y trabaja, para pasar una 
temporada en la madre patria. ¿Quién no 
conoce este nombre tan simpático y ias 
obras de generosidad y amor cristiano 
que e) Sr. Andueza realiza constantemen­
te a favor de la obra evangélica allá en la 
gran República de laPlatay, en lo que pue­
de, de Espafia? Yo jamás olvidaré la gra­
tísima emoción que me produjo, cuando 
al verle en aquel memorable viaje que

Dios me permitió hacer por tierras de 
América española y oir lo que de él se 
decía, supe de su gran corazón y de su 
intenso fervor por la obra; por eso fué 
también grande mi alegria al poderles re­
cibir entre mis hermanos de esta congre­
gación en el culto de! Domingo anterior 
y cambiar saludos de amor cristiano que 
van asimismo para aquellos queridisimos 
evangélicos argentinos, de quienes, como 
de todos los hermanos de la América his­
pana que visité, tan gratos recuerdos con­
servo. ¡Que Dios acompañe a los Sres. An* 
dueza en su viaje y les conceda luego un 
feliz retorno a su campo de actividad y 
lleven nuestro mensaje de simpatia a aque­
llas iglesias tan vivas y  prósperas!

A gustín ARENALES.
Barcelona, 12 J im io 1926.

»»feSBí

¿ A  quién iremos?

«Y  respondióle Simón Pedro: Seflor, 
¿a quién iremos? Tú tienes palabras de 
vida eterna.« (Juan, VI, 68.)

He aquí el diálogo de una alma angus­
tiada que sabe a quién acudir para en­
contrar alivio.

¿A quién iré, sí estoy enfermo, solo, 
despreciado de todos y  no puedo mover­
me de mi pesado lecho? — A Jesús, que 
tiene palabras de vida eterna.

¿A quién iré, sí mis necesidades son tan 
grandes que no hay quien quiera ni pue­
da remediarlas? — A  Jesús, que tiene pa­
labras de vida eterna.

¿A quién iré, sí me encuentro huérfano, 
desamparado y no hay quien me tienda 
una mano generosa? — A Jesús, que tie­
ne palabras de vida eterna.

¿A quién iré, si mis crimenes y mis mal­
dades agobian mí alma hasta el punto de 
sepultarla en el abismo?- A  Jesús, que 
tiene palabras de vida eteri a.

<YÉI  es la propiciación de nuestros pe­
cados, y no solamente por los nuestros, 
sino también por los de todo el mundo,» 
(1-* Juan. 11, 2.)

Y A  E.STA L I S T O
EL ÍNDICE PA RA  1925

Como sólo tiene interés para los colec­
cionistas, hemos hecho una tirada muy 
reducida. Únicamente serviremos los pe­
didos que se nos hagan desde esta fecha.

T A M B I É N  T E N E M O S
L A S  T A P A S  PA RA  1925

al mismo preeio de las de aflos anterio* 
res. 2,50 pesetas en Madrid; 3 pesetas pro­
vincias y América, y  3,50 pesetas extran­
jero. En estos precios están incluidos los 

gastos de franqueo y  certificado.

Ayuntamiento de Madrid
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Esta semana:
MADRID. — Do/7ií7iáro W .— Cutios pú­

blicos con predicación: Once de la mafla­
na, Trafalgar, Noviciado, Lavapiés, Cala­
trava y  Beneficencia. Seis de la tarde, 
Beneficencia y  Lavapiés. Nueve de la 
noclie. Calatrava, Noviciado, Trafalgar y 
Mesón de Paredes.

BARCELONA.— Dom/ng'o /3. —Cutios 
públicos con sermón. Por la mañana: diez, 
Clot; diez treinta. Pueblo Nuevo; once, 
Ripoll, Diputación y  Sans. Por la larde: 
cualro, Sans; cuatro y media, Diputación; 
seis, Ripoll. Por la noche: ocho, Clot y 
Pueblo Nuevo.

s  «

Desde San Sebastián.

En estas lineas vamos a dar cuenta 
de nuestros trabajos en los dos últimos 
meses.

Nuestros cultos de Semana Santa, que 
fueron anunciados por medio de progra­
mas, resultaron muy concurridos y edifi­
cantes, tomando nuestra Sociedad de
E. C. una parte activa en el canto y pre­
paración de himnos especiales.

El Domingo de Pascua tuvimos por la 
mañana un culto solemne, en el cual ce­
lebramos ta Santa Cena, siendo en la Igle­
sia recibidos a la Comunión cinco perso­
nas, de las cuales tres son de nuestra So­
ciedad. En este culto los jóvenescantaron 
el Gloria det maestro Jewer y ia antífona 
<Si habéis resucitado con Cristo-■•>, que 
resultaron interpretadas con gran gusto y 
fervor. Por la tarde se celebró una velada 
iraternal, con la cooperación de varios 
hermanos, jóvenes esforzadores y amigos 
de nuestra Iglesia. Todos ellos merecie­
ron nuestros aplausos y felicitaciones. 
Durante esta velada se sirvió una taza de 
cacao y dulces a los concurrentes, y ter­
minó con una colecta para el fondo de 
beneficencia.

El lunes de Pascua hicimos una excur­
sión a Zarauz, durante ta cual repartimos 
tratados y  Evangelios. Después de unas 
lluras deliciosas regresamos en el tren, 
cantando varios himnos y haciendo pro­
paganda evangélica entre los viajeros.

El dia 9 del pasado celebramos so­
lemnemente el «Dia de la Madre>. Nues­
tro pastor, tomando por texto Prov., 1,8 
y 9, nos habló de la madre en tonos que 
hizo derramar muchas lágrimas. Nuestra 
capilla (que ya es insuficiente) estaba 
adornada con llores y plantas por los jó­
venes de E. C. con gusto exquisito. Des­
pués fueron repartidas las flores entre las 
tres madres más ancianas, de ochenta y 
cinco, ochenta y  setenta y dos aflos, res­
pectivamente.

Siguiendo una costumbre establecida, 
el día 13 de Mayo, festividad de la Ascen­
sión, celebramos la tercera excursión de 
este afio a la histórica ciudad de Fuente- 
rrabia (fuerte de Guadalupe). A  las siete

de la maflana salimos en tranvía hasta 
Lezo, asistiendo casi todos tos esforzado- 
res de ésta y varios miembros y amigos 
de la Iglesia. Parecia que el tiempo iba a 
favorecernos, y asi salimos con la mayor 
alegria. Como en todas nuestras excursio­
nes, vamos bajo la dirección de nues­
tro querido pastor. A l subir al monte de 
Jaizkibel, hacia ya bastante calor; sin em­
bargo, no salió el sol. Pero una hora des­
pués nos encontramos de repente en una 
niebla intensa. Poco más tarde empezó a 
llover y soplaba un viento fuerte. Como 
en el monte donde nos hallamos no hay 
ninguna casa, teníamos que seguir a Gua­
dalupe, donde llegamos a las doce del 
día. En cuanto llegamos, cesó la lluvia, y 
desde entonces hizo bastante buen tiem­
po. En Guadalupe nos esperaban otros 
miembros de la Iglesia. Después de co­
mer, pasamos unas horas con recreos, 
juegos en el campo, etc., bajando, a eso 
de las cinco de la tarde, a Fuenterrabia. 
A  mitad del camino nos detuvimos para 
merendar. Acto seguido se celebró un so­
lemne culto en el campo. Después baja­
mos al pueblo de Fuenterrabia, siguien­
do la marcha hasta Irün. En Irún toma­
mos el tranvia para San Sebastián. Des­
pués de un viaje muy animado llegamos, 
a las nueve, a ta ciudad, terminando la 
tercera excursión, que resultó brillante, 
aunque por la maflana el tiempo no nos 
acompañaba. — S. H.

m  *

De Sevilla.

La iglesia de San Basilio, en Sevilla, ha 
tenido el privilegio de ser visitada por el 
presidente det Sínodo de la I. E. Refor­
mada, Rdo. Daniel Regaliza, que venia de 
inaugurar el local-iglesia de la Misión de 
El Centenillo, estando entre nosotros unos 
dias de la semana pasada, en su viaje de 
paso para Málaga.

Aprovechando su esperada visita cele­
bró la Sociedad de E. C. una reunión es­
pecial, pronunciando D. Tomás Alonso 
un elocuente discurso de bienvenida, en 
nombre de la Sociedad de E. C., y  el 
Rdo. Mezo unas palabras de salutación 
en nombre de la iglesia, siendo contesta­
dos por el Rdo. Regaliza, y  exhortados 
todos y en especial los jóvenes a trabajar 
por Cristo y por la Iglesia. El secretario, 
M. Velázquez, entregó a nuestro visitante 
una tarjeta de miembro honora rio de esta 
Sociedad, y después de cantado el «Dios 
te guarde», y de una oración del ecóno­
mo Sr. De Luis, fuimos agasajados con 
café y pastas, estando adornada la mesa 
con un hermoso ramo de claveles y otro 
de rosas en obsequio a la Srta. Eunice Re­
galiza.

En el culto del jueves tuvimos ocasión 
de escuchar la edificante plática que el 
Rdo. Regaliza dirigió a la Congregación 
de San Basilio, sobre tos versículos 1 y 2

det capitulo XII de la Epístola a los Ro­
manos.

iQue el Seflor acompañe y bendiga a 
nuestro querido hermano en su viaje, 
como igualmente a su hija, es lo que sin­
ceramente les deseamos. — Mequinez.

Jira campestre.
El día 3 del corriente salimos al campo 

un buen número de miembros déla So­
ciedad de E. C. del Clot (Barcelona), 
acompañados de una representación de 
las Sociedades de Barcelona y Pueblo 
Nuevo. El lugar escogido fué uno de los 
bellos parajes de la montafla de Vallvi- 
drera.

Por la maflana, y  despues del almuer­
zo, nos entregamos a varios y entreteni­
dos juegos, dando en ellos siempre la 
sensación de perfecta unión y confrater­
nidad.

Por la tarde, poco después de la comi­
da, se celebró una reunión familiar en 
plena naturaleza, en la que tomaron par­
te algunos de los asistentes. El tema en 
general versó sobre la inmensidad de 
Dios. Como nota agradable, cabe obser­
var un hecho que viene a patentizar una 
vez más lo que atraen a las personas las 
cosas divinas. Asi pudimos ver, durante 
la reunión, que unos curiosos iban acer­
cándose poco a poco y de momento con 
una sonrisa escéptica, y después, intere­
sándose en lo que alli se decia, sin darse 
cuenta y ensimismados por tas palabras 
que oían, fueron sentándose junfo al gru­
po que formábamos los esforzadores, 
oyendo con gran atención tos himnos y 
tas saludables manifestaciones que allí se 
hacían. Al terminar, fueron repartidos en­
tre ellos algunos tratados. A l regresar, 
alegres y satisfechos, cantamos entusiás­
ticamente algunos himnos, repartiendo 
nuevos tratados entre las personas que 
hallábamos a nuestro paso.

Queel Seflor (bendiga y fructifique la 
semilla esparcida es nuestro ptiiüordial 
deseo. —Sam uelM ari, Secretario.

*  A

Personales.
D. M au ric io  Lusa, p asto r de Za ragoza , tía trasla­

dado su dom ic ilio  a la  ca lle  de M igu e l Qe A ra , 2 y  4, 
segu ndo  derecha.

H  H.

REGISTRO
P re s e n ta c ió n .— Ig les ia  Bautisfa, M adrid . —  E l D o ­

m in go  6 de Junio. Iué presentada aJ S efio r la niña, 
h ija  d e  los m iem bros d e  esta ig les ia , D. Dam ián 
M orilla s  y  D.* A n ton ia  P rieto . D io s  ben d iga  esta 

fam ilia .

B a u tism o . -  Ig les ia  E va n gé lica  Española, Pra­
dejón . Et 30 d e l pasado se adm in istró  el baulisn;o 
a una niña, h ija  d e l p a s lo r d e  esta ig lesia , D . S im ón 
V icente, a  la  cual se puso e l  nom bre de A n a -M u ­
chas felic idades.

H em os rem itido  las tapas a W .  B. K . R  . de Esll- 

da: H . W . ,  de Barcelona, ;  M. P., de M oD ievldeo, 

H em os rem itid o  lo t  ind ices ped idos a  M. C., de M á ­

laga; P . O-, d e  S ev illa ; S. V ., Pradejón ; E. P., de 

Sestao. y  J. G -, de Barcelona,

Ayuntamiento de Madrid
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Esfuerzo Cristiano

Cóm o pasar mejor el verano.

Dom., 20 de Junio. Mar., 6. SI y 32. 
Rom., ¡3,n-¡4.

Lunes

Lecturas diarias.
Estudiando la  natura-
|«za......... P rov ., 6, 6-11.

M artes. , H aciendo am igos . . . H ech., 18,24-28,
M iérco les. V is i t a n d o .Sant., 1. 23-27.

Ju eves . ■ H aciendo a lg o  ú t i l . . 1.* Cor., 15, 58,
V ie rn es .. Buscando re frigerio  . Salm o, 23.
Sábado ,, D escansando .Luc., 9,10-11.

Sugestiones preliminares.
Ningún verano debe usarse sin crear­

nos nuevas amistades y ayudar tal vez a 
algunos en sus necesidades espirituales. 
Es un tiempo en el cual podemos usar 
bien todo io que sabemos de Cristo y de 
su Evangelio. Los buenos libros nos ayu­
dan a pasar un verano agradable, tales 
como la Biblia, biografías, tratados sobre 
el carácter, etc. Es nuestro deber añadir 
nuevos conocimientos a nuestro almacén 
intelectual.

El verano debe pasarse teniendo en 
cuenta la salud, la robustez y la firmeza 
del cuerpo. Los distintos ejercicios físicos 
de hoy día son una gran ayuda en este 
sentido. Uaa maestra de música que pa­
saba el verano en una aldea rural estable­
ció una clase de música gratis. Con esto 
pasó un tiempo feliz y se creò muchísi­
mos amigos.

Ilustraciones.
Grandes grupos de esforzadores ingle­

ses pasan el verano en hogares prepara­
dos al èfecto por la Sociedad, de los cua­
les hay varios en las islas británicas. De 
este modo gozan del real compañerismo 
del esfuerzo cristiano.

Algunos encuentran placer en ensenar 
en escuelas públicas durante el verano. 
Esto huele a trabajo, pero es descanso 
real para los que pueden tener sus vaca­
ciones más tarde.

Un buen medio de pasar el verano con­
siste en emplear algún tiempo en la pre­
paración de programas para ia Sociedad. 
Entonces se recogen y coleccionan las 
ideas que más larde han de resultar de 
mucha ayuda.

Temas para pensar.
¿Cómo podemos mejorar nuestros ve­

ranos? ¿Qué es lo que hace del verano 
un liempo feliz? ¿Qué actividades puede 
nuestra Sociedad realizar en verano?

Pensamientos.
La felicidad se encuentra más a menu­

do en el quieto y abierto campo que en 
la ciudad, porque en el fragor y trajín 
continuo de las cosas se pierde aquélla 
de vista. — A. E. Bartlett.

Creo que podríais retirar la mitad de 
vuestros médicos sí solamente consulta­
rais más al médico Sol y estuvierais más 
bajo el tratamiento de estos grandes doc­
tores hídropáticos: las nubes. — H. W. 
Beecher.

Sociedades infantiles.
Lo que los árboles nos enseñan. 

Dom. 20 de Junio. Sal., 104, I6‘¡8,1, ¡S.
Dios no ha sido más benigno con los 

árboles que con los hombres. Él quiere

que nosotros también abundemos en los 
dulces jugos de la vida cristiana. Jesu­
cristo nos dice que ha venido para que 
tengamos vida, y  para que la tengamos 
en abundancia. Un cristiano lleno de sa­
via es aquel cuya vida está llena de las 
gracias que dominaban en la vida de 
Cristo: llena de confianza en Dios, de 
amor a los hombres, de interés para el 
bien de otros, de amabilidad para conso­
lar, alentar y animar, llena de gratitud y 
esperanza.

Cuando el árbol deja decrecer, aquel 
mismo año empieza a morir. Lo mismo 
sucede con el hombre en el sentido espi­
ritual.

¡5E hlQUIDfln!

Quedan unos pocos

Calendarlos Artísticos
y  vam os a  liquidarlos al 

precio de u n a  p e s e ta  e) 

ejem plar, franco de porte.

¡Apresuraos si no queréis 

llegar tarde!

Slal le PilliEsciies Kelipsas
Flor Alta, 2 y  4, I." - MADRID

Escuela Dominical

El ruego de Judá.
20 de Junio. Gén. 44, ¡8-34.
T e x t o  A u r e o .  —  Al corazón contrito y 

humillado no despreciarás tü, oh Dios. 
Sal. 51, 17.
Desde el momento en que José vió a 

sus hermanos en Egiplo por primera vez, 
comenzó a probarlos, para ver si se habia 
obrado en ellos el cambio de carácter que 
hiciera posible una reconciliación franca, 
sincera y completa. Pero la prueba final 
fué la estratagema de esconder la copa 
de plata en el saco de Benjamin.

Podemos imaginar la consternación 
con que los hermanos vieron salir rodan­
do la copa del saco de Benjamín. ¡Ellos, 
que se volvian a su casa tan felices por el 
buen éxito de su viaje, por los agasajos 
que habian recibido del gobernador, por 
llevar consigo a Simeón, ya Ubre, y a 
Benjamín, sano y salvol Tan seguros es­
taban de su inocencia, que propusieron 
que aquei a quien se le encontrara la co­
pa muriera, y  todos los demás quedaran 
como esclavos del poderoso seflor de 
Egipto. El mayordomo, como después 
José mismo, no exigía otro castigo que la 
esclavitud del culpable, dejando a los de­
más en libertad para volver a su casa. 
Pero cuando la eopa apareció én el saco

de Benjamín, lejos de abandonar al her­
mano menor, rasgan sus vestidos, cargan 
cada uno su asno y vuelven a la ciudad 
como un solo hombre.

Es muy probable que lo creyeran cul­
pable, aunque él no dejaría de hacer pro­
testas de su inocencia. Que un muchacho 
a quien su padre calificó más tarde de 
<iobo arrebatador» (Gén,49.27), encanta­
do por el lujo de Egipto, hubiera codicia­
do una copa de plata, y  hubiera ideado 
robarla para llevársela como recuerdo, no 
tenia nada de improbable.

De lodos modos, los hermanos no in­
tentaron siquiera defender a Benjamín 
como inocente. Lo único que veían claro 
en aquel inexplicable conflicto era su 
deber de no abandonar al hermano menor 
en manos de extranjeros, y de no causar 
a su anciano padre un nuevo dolor.

La casa de Israel èra ya una familia 
unida por vínculos estrechísimos de amor 
y solidaridad. '

Estos sentimientos brillan en el discur- j 
so de Judá delante de José, que ha sido 
calificado como «uno de los más hermo­
sos ejemplos de elocuencia natural». Co­
mienza por reconocer que no puede de­
fender a su hermano; peto en sus palabras 
hay una alusión a otro pecado mayor, no 
de Benjamin, sino de los demás. «Dios ha 
hallado la maldad de tus siervos.»

La humildad con que se dirige a José; 
la sencillez con que cuenta la historia de 
ia familia, del «padre anciano», el «mozo 
que le nació en su vejez» y elJiermano 
que murió; el sentimiento con que descri­
be los temores del padre y la posibiiidad 
de que muera de pena, y, finalmente, el 
heroísmo con que propone  quedarse 
como esclavo en lugar de Benjamin;lodo 
ello revela en Judá un carácter noble y 
digno. Su nombre significa «alabanza» 
(Gén., 29, :S), aunque en la primera parte 
de su vida no parecía que iba a merecer­
la. Si fué quien tomó una parte principal 
en la venta de José (Gén., 37,26), y hay en 
su historia otras manchas. Pero la disci­
plina de la tribulación había ido purifi­
cando y mejorando aquel carácter, y en 
nuestra lección se destaca de sus heima- 
nos por su valor y abnegación.

—  -  •

P r o f e s o r  Escuelas
Evangélicas de Sevilla, plaza 

deSan Agustín, 11. Las solicitudes deben 
dirigirse a D. Patricio G óm ez, A p a rta ­
do 213, Sevilla.

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S

(25 céntimos línea)

SE cede gabinete, con o sin asistencia, 
a seflorita o caballero. Quesada, 3,2.° 

izquierda, Madrid. Encarnación del Pozo.

ESPinil EIIM6ELIU
P E R I Ó D I C O  S E M A N A L

R E D A C C IÓ N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N ;  

B E N E F l  t E N C I A ,  18 

M A D R I D .  4  

A P A R T A D O  4 0 2 4

T ip o g r a f ìa  A r t ís t ic a

C lR VANTES, 28- M a d k ioAyuntamiento de Madrid




